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Tendido en una solana,
Sarnago,  cuatro cruces
tu caserío  resguardan.
La Alcarama es tu corona,
y El Castillo, tu atalaya,
asomado a la vega del Linares,
vigilando el horizonte
de toda la Sierra del Alba…

En el nombre del progreso
llego “La Repoblación”
y nos echaron  del pueblo.
¡Años de éxodo y dolor
en las tierras de San Pedro!
Una sangría de gentes,
un cementerio de pueblos…
Desde Acrijos a Armejun,
de Buimanco hasta El Vallejo…
¡Cuantas casas se cerraron!
¡Todas las gentes se fueron!

Y quedaron…
Baldíos todos los campos,
las majadas sin ovejas,
las haciendas  arruinadas,
Y sin parvas en las eras.
Huertas pobladas de zarzas.
Caminos sin caminantes,
invadidos de maleza.
Lavaderos en silencio…
Solitarios carasoles….
Plazas sin niños  ni juegos,
sin fiestas y sin cortejos….
Espadañas sin  campanas,
desplomadas contra el suelo…

¡Dolor y desolación
“La Repoblación” dejó!
¡Y por vecinos,  sólo los muertos!

Un  mundo que se perdió.
El mundo de nuestros padres y
abuelos
hoy se guarda en el museo
y en la memoria de los
mayores del pueblo…

¡Las vueltas que da la vida,
las vueltas que ha dado el tiempo!
Cincuenta años después
Sarnago no está vacío,
ni vacío, ni desierto.
Está poblado de orgullo,
de amor y reconocimiento.
Está poblado de sueños,
habitado de recuerdos.

¡Cuánto ha cambiado Sarnago
por el tesón y el esfuerzo,
de sus hijos que volvieron!
De unos cuantos valientes
que nunca se resignaron
 a la nostalgia y al duelo.
Entre ellos, mi familia,
mis padres y mis hermanos.

¡Cuanto ha cambiado mi pueblo
Con el empuje y empeño,
de todos los sarnagueses
y los amigos de pueblo!
¡Hemos llevado entre todos
una lucha contra el tiempo!

Recuperamos las fiestas y
tradiciones.
Hemos traído la luz,
y  el  agua hasta las casas,

la fuente y el lavadero,
desde frescos manantiales
y de humildes riachuelos.

Cuanta pasión hemos puesto
Por mantener las raíces
y hacer posibles los sueños
de nuestros padres y abuelos,
que son también nuestros sueños.
Como ejemplo el museo
en la Casa del Concejo,
la calera,   esta plaza renovada…

Es largo el camino andado
y aún nos queda un largo trecho.
Redoblaremos las fuerzas
y no  cejaremos hasta  ver
limpio de piedras,
sin polvo ni  baches,
el camino hacia San Pedro.
Hasta tener asfaltado
el camino de  San Pedro.

Y en un futuro cercano,
sobre las actuales ruinas,
se ha de levantar la Iglesia.
Y sabed  que escucharemos,
el voltear de campanas
convocando a los festejos.

¡Nos lo merecemos!
¡Por nuestro esfuerzo!
¡Por ser un ejemplo
y  por traer un soplo
 de aire fresco y de vida
 a este amplio desierto!

¡Sarnago no está vacío.
Ni vacío ni desierto.
Es un pueblo vivo
y  está poblado de sueños.!


